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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

Laudana. 
"•̂  En ert 5. ° de latitud meridional, 
<s uno de los sitios mas hermosos 
'̂ Ui' se pueden encontrar d'l Gabón 
*í Congo. El suelo es de un.* feítili-

i "lad extraordinaria y vi dima sano 
',^1 general. Son muy r-rtis y pooo 
piiligrosos los casos 'ie fiebirts pilú 

! ^iüas, y si el euiopeo no consigue 
:-lvitailt)s, alej-í los accesos viviaiido 
^^n subiiedad, 

[||La punti de Liudaní es notable 
'^r una uiuntaña que se eleva á 86 
ífletros por encima del nivel del 
»ñur. 

Etj uno de su^ fliocos está cons-
''üida la habicauión del doctor Lu 
^«n. Doirás de est<i m<intaña se en
cuentra una colina menos elevada, 
^n U qutí esta instalada desde hace 
<liez años la misión ír^acesa, cuyo 
Superior es el lltmo.Sr.P. Carrie. 

Los alrededores de LauJana son 
encantadores. Por todas partes bos-
lues raagnificos, llenos de plantas 
t'epadBPas, árbblesdo cauché y de 
llores cuyo delicioso paifume en 
balsama el aire. 

A Norte, algunas ¡agunusy varios 
••iüs, ei (Jhiloatigo y el rio ae M^ss*-
«^ que recibe el Soemina. 

Los natuia es de ^qu- Ha parte d'; 
*̂ f»ica tienen bastmte confiawza eu 
los europeos y manifíestan hacia 

an 

*llos el m.tyor respeto. M s cu «U'io 
*̂ »h recibido una injuria, y particu 
'**'"nieute cuando han.>sid.. g<->lpe..doK, 
'̂ í»t6n de vengarse del ofensor ha 

á'^i^dolo pagar alguna suma. En f̂ e 
^ral,se les apacigua fácilmente lái 
íoU's aguardiente de azü. ar. 

El calores bastante sopm tibie. El 
J^rtxjómetro no pasa de 33» á lasom 
"•"a durante la estación de las Uu-
^ îís, limas caliente, que dur>» des-
'*'* Noviembre áAbril. El termóme-
•̂•Q d' sciende a IS» desde Mayo á 
^¿tubre. El dim t es, pu s, t m 
piado. 

A.I Sur de Liudaiui, hast i futila, 
^^fcadeCubindijlosboidtíSdelfoar 

'̂'̂ án limitadlos por una cadena de 
''í'^ntañas. Al Norte, poi el contra 
*̂ í no se encuentran más quf pía 

î '̂ ll árenos .s. 
,,. Lus nauger' 8, al comenzar la es 
/^cióndeisnuvii^, h cen laa siem 
.•"^sae maiz. judias ifidig'iias, ca 
'"aza, tabiCo, iiorqu 'li'<s se ocu 

.^^^, no solo de 1 is laboi'es déla ca-
'> sitio t.mbi .n de las 'lei campo 
^^ I své COI) frecuencia realizai 

est i . ^ pe, o-os tr ib.líos, l'ev ndoá sus 
y t los s br el doi~o. 
^^- h br. s durint»' este tiera 

" á hacer algunas escuisi'nes Po V 
Por el 

L 
inturior y llevan á la casa BUS 

productos. De noche marchan alufi 
brandóse on teas. Los principale| 
productos aportados por lus negro| 
son el marfil, la gonaa, el aceite d0 
palma, losCíipul'Os ó nueces de palt 
m<iS. El calé se encuentra en abun | 
dancia al Sur del Congo. / ' 

Stí pueden-feaeer en *1 litoralbo-
nitas colecciones interés >ntes; bsgoel 
punto de vista zoológico. 

Esta pobi icion indígena de unos 
400 habitantes: á doce leguas del li-
toial, en linea recta de Ma>ssabt', 
está á l 6 leguas de Laudana. Sus 
casas son poco eiev das, y su for 
ma es casi (-u.drada. Sus paredes 
son de papiro ó loango. El .solo in
conveniente que ofrecen estas habi-
tacionts es la poca altura de la en
trada. Para penetrar en ellas se \é 
unoobligído •• encorbarse. Gobier
nan la población tres jefes: el capi
tular de Gude, el Machieniihe, y el 
padre de Mahiema. 

Todos estos j fes tienen sus escla
vos, pero están sometidos al Mahie-
ma. 

Hará cinco ó .>eis años que mu
rió el príncipe Gocodo, predecesor 
oel soberano actuuL Sus bubditosle, 
rcdearoii de tiras de telas, lejumi-
garon con arreglo á un procedi
miento dís conservación, particular 
Ue estepais y le tuvieron asi en su 
casa hasta que su ¡sucesor hubo 
retribuido suficientemente á cadaje-
fe par > ser nombrado príncipe, re
cibiendo los títulos y el casquete de 
rey E toncos se procede á las fies
tas de la coronación, que duran un 
mes, y consisten ea danzas, bebi-
d«s etc. Luego se entieira^I rey 
muerto. 

Su féietro de madera dura, de un 
trab jo'ó minucioso, tiene dos me
tros de oiigitU') y dos de aítnr.'. En 
Li cubiert' lleva una cabeza de ma
dera, que debe quedar fuera de tier
ra después de la inhumación. 

El nuevo rey Mahiema tiene 40 
años. Es alto, delgado, sus cabellos 
y su barba comienzm áblanquear. 
Tiene cierto aiie mar ial. Mas des-
graciadameníe, le distingue un de
fecto muy omun entre l«s negros.. 
Le gusta exageradamente el tafia ó 
aguar'iiente de azúcar, y cuando se 
euiborrach* se pone furioso, terri
ble. Cuando se pone asi es absoluta" 
mente imposible hablar con él. 
Fuera de esto, por el contrario sus 
trato es muy cordial y los viajeros 
recogen en su pais las mejores colee 
cÍQues. 

En estd comarca se encuentran 
algún >s paríejis de chimpacés pero 
hay muy pocos goríilas, La caza 
detestes ú limos no es tan peligrosa 
como algunos viaj.iroshan dicho. 

Es muy r^ro enlos alrededores de 
Cude, y por lo tanto se encuentran 
con dificultad. Permanecen, siem
pre en los grandes basques, casi im

penetrables, obstruidos por los sar
mientos y cortados por numerosos 
arroyos. Cuando se señala la presen
cia de un gorillas uno ó dos cazado
res le siguen la pista; fácil de reco
nocer psr las ramas rotas y las fru
ías arrancadas. 

Los cázádores"con el fusil en la 
mano izquierda y el cuchillo en la 
derecha, guiados por los gritos del 
animal,: no tardan en acercársele. 
Cuando le ven se esconden detrás de 
un árbol, esperando algunas veces 
horas/enteras una ocasión favora
ble. Klegudo el momento, disparan 

^Sftbre é y cabi siempre le hieren mor 
talmuite. Si hierran el golpe tienen 
que huir porque el gorilla haría pe
dazos a su adversario. 

El gorilla huye á la vista del hom
bre, lo mismo que el chimpattcé, 
que en el Congo es tan grande como 
el golilla. Este marcha con los pies 
de atrás, Sus gritos son muy fuertes, 
y aveces resuenan durante algunos 
segundos á través de los bosques. 

Es esencialmente frugívoro y des 
de que amanece se dedica á¡,buscar 
su alimento. El macho se separa mu
cho de la hembra, y se acuesta en 
las ramas grandes da los árboles. 

La hembra lleva sus hijos sobre 
las espaldas, y|los conserva á su la
do cinco ó seis años, edad en que se 
escapan y viven solos. _ 

Los chimpancés vivenl apareados, 
y no es raro ver dos machos con una 
hembra. 

La caza detestes monos no difiere 
de la de los gorillus, esceptuaudo 
que los chimpancés huyen cuando 
se ven heridos. 

Sí una hembra es muerta cuando 
lleva ásu hijo, esto se cuelga de tila, 
y entonces es muy fácil cogerlos. 

Los chimpancés que viven en do-
mesticidad exigen muchos cuidados 
porque son muy &ucios. 

A. pesar de todas las precauciones 
deque se les íí.d.ii no tardan en]su-
cumbirlas más de ¡¡s veces por la 
disenteiia. 

L'.n casa^del doctor Lucan hubo dos 
gorillas durante varios meses. 

Comían en la mesa y se acostaban 
debajo de un mosquitero. Todofué 
inütillos anímales murieron. 

En Cude y en el interior se en-
cnentran casi todas las espeeies de 
monos que viven b go el Ecuador. 

Volviendo á las costumbres de los 
naturales añadiré que mantienen 
constantemente fuego en sus casas 
tanto para ahuyentarlos mosquitos, 
como para encender sus pipas. 

Los negros se acuestan con fre
cuencia al aire libre, pero aun asi 
encienden fuego porque las noches 
suelen ser frescas. 

Las mujeres por regla general no 
son bonitas, habiendo, sinerajiaígo 
algunas raras escepciones entm las 
jóvenes. Se ha visto el-caso singular 
de un albino con manchas moras. 

Los indígenas son muy BIMÍÍOS, 

escepto habientes del litoral que 
van con frecuencia al mar. Aderan 
algunos Ídolos y crean en Im hochi-
cer^as. Tienen dos clqses dQ medióos, 
carando unos ppr medio de amuIejtM 

Guanclo muere un IjomhíQ ó una 
mugerse reúne la tribu. Las muje
res forman un grupo delante de la , 
casa mortuoria y Uoraa ^^gwndes 
gritos y gemídqs, que áon cpmo ua 
canto fúnebre. 

Los jefes y los ricos son enterra
dos con magníficos féretros, al paso 
que los pobres después, de loá llan
tos y ceremonias en uáp, m^ envuel 
tos en un paño cualquiera y traspor 
tados asi al cementerio. 

Generalmente qu«maii ,l*^aift del 
difunto. Como he indicado, «énser- ' 
van a los jefes en sus habita^i¿n« 
dos ó tres años después de 6Ujpí^«r-
te hasta que el Sttoesoi' toma «<^8-
quete de rey. Dudante '^st | ^| |np(i 
quedan prohi{}idfi j^s jjftf^jjs. No 
hay «#rem»AÍi9i)) MpwwfM^AAffi. 

IkNiEi«.OARqu^ 

EN ALEJANDRÍA. 

Las noticias de Alejandría prason 
tan muy tirt^^t^f las relaciones en* 
tre los comandantes de las escuadras 
y.los jefes de las fuerzas egipcias. 
En tal estado basta una proyocapida 
cualquiera, una riña en la plézü, an 
error, para producir la coinílagra-
ción, antesque llegue la repuesta de 
finitiva de la Puerta á la coi^ferea-
c í a . . ' * ' • * 

La vida toda de la ciuda^e^t^iboy 
en el puerto. Los vapores se suce
den sin interrupdón llevándose el 
resto de la colonia europea^ Los ba 
ques sirven de casas flotantes. 

Todos los Bancos y ofícina^estftn 
á bordo, hasta las del telégrafo ,qtte 
han instalado un hilo en el cHeli-
cona.» 

La ciudad está desierta y sijlencio-
sa. Todas las tiendas cerradas, pero 
esto no impifle que todas las tardes 
toque la mús'ijCa militar etí. la plaza 
de los Cjdnsul^s, como en^[ Caire en 
el jardín del.Esbekich. 

Arabi, según los corr^pojOsales 
franceses, sabe que no puede coo
tar con la energía dé §us tropas. Su 
pensamiento en caso de romperse las 
hostilidades, es retirarse al Cairo des 
pues de un simulacro de combate. 
Las cortas serán defendidas contra 
un desembarco por Tolba-P^chá y 
Abdellal-Pacha. Arabi se encargar á 
de costar los puentes de Kafr-Zaiah 
y de Bencha, retirándose por el fe
rro-carril del Alto Egipto á Emba-
bele en la orilla izquierda, 

Si Arabi cayese én poder de lúsin 
glesfis, lo plisarla mal. Î Qs oficiales 
y mari^ieros de la fSfi^adra, je|táQ 
exasperados contra él, h asta ol pun 
to de que muchos de éstos bao ten 


